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El 6 de junio del año pasado, el Presiden let""República 
invitó a unas tres docenas de articulis s y columnistas a 
desayunarse en Los Pinos y a convers con él. Por desgra­
cia «í~Phubo ocasión d ormularle na pregunta, porque 
la reunión duró nada más na ora , pero era presumible 
que se hubiese prolongado durante la jornada entera de 
haberse permitido practicar a los convidados el vedetismo 
que es propio de tal segmento de nuestro oficio. En cam­
bio, anteayer, los reporteros a los que sus medios han res­
ponsabilizado de informar sobre las actividades de la Presi­
dencia dieron una espléndida lecc· · de profesionalismo 
que no pudo más que ren · xcelente rut ~_o_s_. __ _ 

on-

"Creo que esta que pudiéramos llamar 'conciencia gre­
mia l' - así calificó el Presidente la práctica instituida por 
los reporteros - , para mí es un avance muy promisorio de 
un sistema de información, de un sistema que forma parte 
de otro de comunicación , que significa pe~ - a 
mi modo de ver - muy favorables. Los felic i t~. 

Si de algo val iera , nos sumaríamos a tal felicitación . De 
lo q~os ciertos es que, como lectores nos felic ita­
mo or ello, orque esta práctica permitió un interrogato­
rio m · , despojado de eventuales timideces o arreba­
tos líricos, toda vez que ni siquiera fueron leídas por los 
propios periodistas sino por don Luis Javier Solana, coor­
dinador general de Comunicación Social de la Presidencia. 

A lo largo de las treintaitantus cuartillas que ocupa la 
transcri ción mecanográfica de la conv~rsación , y del €) 
celente esumen sobre ella redactado por Carlos Ferreyra 
pa~a ornas uno, abundan las tomas de posición en las 
que conviene detenerse. Del racimo de ellas, la primera 
plana de nuestro periódico escogió dos de carácter estric­
tamente político para resumir en sus titulares el contenido 
de la conferencia de prensa . Por una parte, se trata del 
rechazo del Presidente a ser considerado como un gooer­
nante que se inclina a la derecha y su rotunda oposición a 
que se reforme el artículo 82, que bajo cuerda se insiste en 
modificar . 

No es la primera vez que el gobierno se defiende explíci­
tamente de rumores de derechización . Siendo secretario 
de Gobernación, don Jesús Reyes Heroles se refirió a ellos. 
Esta vez, el Presidente tomó el toro por los cuernos. Dijo: 
" Para dolor de mi imagen de convencido revolucionario 
mexicano, se me imputa el que protejo al sector empresa­
ria l, y que, en consecuencia, me muevo a la derecha . Es un 
riesgo que yo asumí al tomar decisiones graves; pero ho­
nestamente afirmo que no merezco ese cargo". 

Explicó que debió ev· r c¡ue el sistema de~ucción 
decayera . objetivo qu h ado, aunque n ha ejado 
de reconocer, sin que 1 haya cho públ ico to avía, que 
en la necesidad de restaurar la confianza y fortalecer la 
economía, se le pasó la mano. Por lo tanto, es de esperarse 
que ahora se a~n medidas que modifiquen esa política 
económica qu ha ado lugar a lo que el Presidente llama 
afirma ción mon ruosa, brutalmente ofensiva y muy dolo­
rosa. 
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